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1.-LA CARA OCULTA DE LA LUNA 

POR LOS DRES. 

J .  AGUILAR y J VILÁ V A L E N T ~  

Desde el lanzamiento del primer Sputnik, el 4 de octubre de 1957, los 
satélites artificiales han cumplido un inmenso progranla de investigacio- 
nes, que abarcan todas las facetas del saber humano. Junto a los estudios 
astronóniicos, físicos, geofísicos y biológicos, también la Geografía se ha 
beneficiado con las aportaciones verificadas por estas lunas artificiales. 
El objeto de la serie de artículos que se inicia con el presente es el de ana- 
lizar los aspectos más importantes de dichos estudios en el campo geo- 
gráfico, en relación con los métodos físicos utilizados para superar las di- 
ficultades inherentes a una técnica tan avanzada. En el trabajo que si,gue 
expondrenlos los resultados conseguidos en el curso del primer vuelo de 
un satélite artificial que, en octubre de 1959, consiguió rodear la Luna y 
enviar los datos recogidos fotográficamente acerca de sus características 
en el lado oculto a las observaciones terrestres. 

EL HEMISFERIO NO VISIBLE DE LA LUNA 

La distancia de la Luna a la Tierra oscila entre 350.000 y 418.000 ki- 
lómetros, una pequeñez comparada con el alejamiento desmesurado de 
los demás astros. La mayor parte de los pilotos de aviación profesionales 
han recorrido distancias superiores: 350 horas de vuelo a 1.000 Km/h. 
serían suficientes para franquear tan corta distancia. La luz tarda sólo un 



segundo en recorrerla, mientras que necesita ocho minutos para llegar 
desde el Sol. Gracias al radar, el honibre ha podido ponerse en contacto 
con la Luna, dirigiendo hacia ella ondas radioeléctricas y detectando su 
vuelta a nuestro Globo. 

Sin embargo, desde tienipo iiinieniorial -cientos dc iiiillones de 
aíios- las acciones niutuas del sistema Ticrra-Luna hicieron que iiucs- 
tro satélite girase con movimiento de rotación alrededor de su eje en el 
mismo período con'que gira alrededor de la' Tierra y, en consecuencia, 
la Luiia presenta siempre la misma faz a los habitantes de la Tierra. La 
excentricidad de la Orbita de la Lund, unida al movimiento .de ésta alre- 
dedor de su centro de gravedad, permite en realidad hacer observaciones 
astronómicas en un 59% aproximadamente de la superficie lunar, pero el 
restante 41 % ha permanecido desconocido hasta nuestros días. por ello 
no es de extrañar que d.hombre se preocupe desde los tiempos de Ke- 
pler en avanzar en este terreno que, al poseer la técnica de los satélites 
artificiales, los balistas y astrónonios se uniesen en el quehacer común de 
descubrir el ((otro lado)) de la Liiiia, la cara que respecto a nosotros que- 
da opuesta y oculta. 

CARACTERTSTTCAS DEL SATELITE ARTIFICIAL 
Y SU RECORRIDO 

El vehículo espacial a que nos referinios, cl Lunik III ,  fué lanzado 
con una inclinación de 80" sobre el Ecuador, el 4 de octubre de 1959, a 
las ocho de la mañana, el mismo día que se cumplía el segundo aniver- 
sario del lanzamiento del primer satélite artificial. El lugar del lanza- 
miento se supone que fué Belkenoi, a unos 160 Kms. del mar de Aral. 
Pocas horas después. los aparatos electrónicos comenzaron a transmitir 
detalles del viaje; transcurridas cinco horas del lanzamiento, la astrona- 
ve se eiicontraba a 105.000 Knis. del punto de partida y a 270.00 Kms. de 
la Luna. 

En virtud de la segunda ley de Kepler, su velocidad iba disminuven- 
do a medida que se alejaba de la Tierra. Por la misma razón, una vez 
detrás de la Luna y en camino de vuelta, su velocidad se acrecentaría a 
medida que se acercase a la Tierra, explicándose así la paradoja de que 
el Lunih 111 en pocas horas había realizado la cuarta parte de su viaje, 
pero que serían precisos más de dos días para verificar el resto. Cuando 
el cohete portador del satélite fué disparado desde la Tierra la Luna se 
hallaba a unos 40.000 Knis. del lugar donde iba a encontrarse con la as- 
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tronave. En las primeras horas del día 7 de octubre el satélite alcanzó su 
posición detrás del otro hemisferio de la Luna, habiendo recorrido 
375.000 Kms. aproximadamente. Por vez primera, la cara oculta de la 
Luna (thr For Side: la Luna ivzcognitu), que tanto hizo soñar a qenera- 
ciones de astrónomos, iba a ser fotografiada por dispositivos humanos. 

AlIediante mandos eiectrónicos gobernados desde la Tierra. el satélite, 
en el breve espacio de 40 nlinutos, filmó con película de 35 mm. la vista 
panorámica que se le ofrecía. De ello se encargaron dos cámaras de dis- 
tancias focales 8 y 20 pulgadas (con aperturas correspondientes a las re- 
laciones focales f/5,6 y f/9,5, respectivamente). La película fué revelada 
automáticamente en c! mismo vehículo y a continuación retransmitidas 
sus imágenes por televisióii, primero desde una distancia de 450.000 kiló- 
metros, poco después de obtenidas las fotografías, y luego desde una po- 
sición próxima al perigeo, a 50.000 Kms. de la Tierra, al cabo de unos 
días. El peso total del satélite fué de 4.037 libras, el apogeo de 292.000 
millas, el perigeo de 24.840 millas y el período de rotación de 15 días. 
Como el período de rotación de la Luna es de 27 días, 7 horas y 43 minu- 
tos. si la órbita del satélite artificial no se hubiera modificado, ambos 
sc habrían encontrado en la niisma posición cada 135 días: pero, por ro- 
zamiento con la atinósfcra, el Ltrvzik 111 se desintegró en el nies cie mar- 
zo de 1960. 

LOS RESULTADOS OBTENIDOS 

Coino era de esperar, el relieve descubierto al otro lado de la Luna 
no difiere del y;i coiiocido en su cara visible. Nos encontramos de nuevo 
con las familiares alii~cacioiies de montañas, ccmares» v mesetas, junto 
con los característicos cráteres o circos. Sin embargo, un estudio más de- 
tenido revela que el área cubierta por mesetas montañosas es mucho más 
extensa y la superficie de los mares es mucho menor que en el hemisferio 
visible (fig. 1). Este hecho está de acuerdo con la hipótesis de la llama- 
da colisión imbria, según la cual en algún inomento del remoto pasado 
se produjo en el More Inzbriiinl. o Mar de las 1,luvias una colisión gigan- 
tesca que modificó notablemente la parte de la Luna que mira .a la Tie- 
rra. Según la teoría de Gilbert (l), el cuerpo que chocó con la Luna pudo 
ser un satélite del sistema Tierra-Luna o un cuerpo que se movía en una 
órbita semejante a la de la Tierra. En  la colisión se produjo un profundo 
imparto eii la Liina, esp'trciéndose en abanico una parte de la propia ma- 



Los iiiicii<~ros 1, 2: 4 y 14 corr(:sponclriii ;i los iiiisiiios III«~.I>S i~i ic  los seíialn<los cii la figiira 
i ig~iiente (iiiar tle Sniitli, di! la Feciii~didacl, <le las Crisi* y Austral. respectivamente). Perlene- 
ce t.anil>ibn a la cara conocida el niai da Iliiriiboldt (H). liirlicanios la localizaciúii de los prin- 
cipales arcidentes rlc 1;i parlo no conoci<la Iiasla el presente. Ileinos invertido este esquema, res- 
peclo a la foto 2, para qiie se t e a  incjor 1:) co.ntiriiiidarl critre la cara conocida de la I.tina, re- 
~irescnla<la en la f i ~ ~ i i a  (lo ciifl.c.iite, y la cara ociilln. 
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liicli .aiiioJ los ~~i i i i c ip ; i l e~  r~ in i . ( ,s  : 1 ,  \lar (1,: Sniitli ; 9, Mar III: la Fecuiidicla<l ; 3, hlar de Ir 
'I'rnnquilidad; 4, hlnr <Ic Ins ( : i i > i . b ;  5,  Mar cle la Serenidad; 6, Lago de los Sueños; 7, Mar d6 
los Vapores; 8, Goll'o 3lrdio; 'J. Mar tle Ins Yiibes; 10, Mar tle los Ilumorcs; 11, Oc6ano de las . . Iciiiposlades; 12, Mar <Ic 1:is I.lri\ias; 13, Mar del Frío; 14, Mar Aiistrt~l. Señalamos tambihn 
14 loüalia;ici(ín ilt~ ;ilpitii:is tlc I;is ~ii'incil,;iles c:orilillcras, < * i i  los r<!l,ortles dc los ~ n n r e s .  
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teria lunar y creándose así, además del Mar de las Lluvias, el Océano de 
las Tempestades, el Mar de las Nubes y otras depresiones de las regiones 
próximas (fig. 2 y foto 1). Si el gigantesco bólido hubiera caído en el 
Otro lado, probablemente el aspecto general de los dos hemisferios luna- 
res se invertiría por completo. 

La £oto 2 nos o£rece la primera vista del lado oculto de la Luna desde 
el Lu~zik III ,  tal conlo £ué publicada por la Academia de Ciencias de la 
URSS en 1959 y que fué reprodiicido por toda la prensa de la época. En  ella 
puede apreciarse la inclusión de una franja de unos 40" en longitud del 
herniderio visible de la Luna, abarcando el Nlar de las Crisis, el Mar 
de la Fecundidad y parte del Mar Austral (£ig. 1). En consecuencia, un 
cinturón de igual anchura en el borde opuesto quedó escondido al satéli- 
te arti£icial ruso, y por tanto, representa el último segmento de super£i- 
cie luiiar que permanecc todavía inexplorado. 

Para un total esclarecimiento de la topogra£ía lunar, la Unión Sovié- 
tica proyecta para los primeros meses de 1962 el envío de un astronauta 
en una nave espacial que repetirá el vuelo del Lunik 111. Por otra parte, 
los amei-icailos piensan enviar, en el ~ r ó x i m o  mes de eriero, un satélite 
artificial (el Ranger I I I )  con el £in de obtener, entre otros objetivos. nue- 
vas £otogra£ías de la faz opuesta. 

Recientemente se ha publicado el mapa de£initivo de la cara oculta 
de la Luna, obtenido después de u11 trabajo de revisión de los cientos de 
£otogra£ías conseguidos por el Lunik II I  (Barabashov y otros, 1961). Pu- 
blicamos iin esquema en la fig. l ; hemos indicado las grandes depre- 
siones bajo el nivel medio de la superficie (((niares))); quedan en blanco 
el área de los altiplanos rocosos y las cordilleras, en la que seíialamos los 
más importantes cráteres. 

Laboratorio de Física y Seminario de Geografía. 

Diciembre, 1961 
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1 1 1 ; ~  ~ I I .  I;i. l'i)loi o l i l ~ ~ ~ i i ~ l : i s  por ('1 I ,!~nili  111. ~I<~sl)iií.s (Ir! Ii;it)<.i. siclo c,l'erliiatlo sti i*slii~lio. 1-1 
5c.gnicnlo III .  In ixiliiii~i.~l;i roi.r(l.pond~- :II Urca )ti conocida. (:oinpArese con la fig. l .  (De 
1 ~ 1 ~ ~ ~ ~ ~ f l 1 ~ 0 1 1 ~ ) .  
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